
 
 
TÍTULO: ESTUDIO SOCIOLÓGICO SOBRE LAS AMAS DE CASA. 
 
 
EQUIPO INVESTIGADOR: Navarro, José (Dir.); Ballesteros, Concha; Alonso, 
José Mª, y Giménez, Javier. 
 
 
FECHA DE REALIZACIÓN: 2000-2001 
 
 
OBJETIVOS:  
 
Pretendemos conocer la situación actual de las amas de casa que no 
desempeñan ninguna actividad laboral remunerada, en lo concerniente a las 
siguientes cuestiones: 
 

- El uso del tiempo y su distribución diaria. 
- Condiciones en que desarrollan su trabajo diario. 
- Participación del cónyuge en las tareas domésticas. 
- Motivos y condicionantes por los que son amas de casa. 
- Sus expectativas profesionales y personales. 
- Su sistema de valores. 
- La calidad de vida de las amas de casa. 
- Problemática de las amas de casa. 
- Posibles ayudas y medidas para mejorar la situación de las amas de 

casa. 
 
Hipótesis Principales: 
 

- Existen situaciones diversificadas en función de la realidad personal, 
familiar y social concreta. 

 
- Encontraremos diferentes paradigmas respecto al rol de ama de casa, en 

función de su asunción o no del mismo. 
 

- Hallaremos diferentes tipos ideales de ama de casa, en función de sus 
expectativas personales y sociales. 

 
- Existen diferentes tipos de valores (humanitarios, transcendentalistas, 

familistas, presentistas, participativos...). 
 

- Existen distintos síndromes en la problemática de las amas de casa. 
 

- Demandarán ayudas y medidas para mejorar su situación , diversificadas 
en función de su realidad personal y familiar. 

 
 
 



METODOLOGÍA: 
 
Fecha de realización del trabajo de campo: 2001 
 
Se realizó una encuesta probabilística y representativa con las siguientes 
características técnicas: 
 
El universo o población objeto de la encuesta sería el de las “mujeres que, sin 
ejercer ninguna actividad económica, son inactivas, se dedican a cuidar sus 
propios hogares, sin recibir remuneración alguna por ello”. Esta población de 
amas de casa se compone, según el Instituto Nacional de Estadística (EPA, 41 
trimestre de 1999), de dos grandes grupos, a saber las siguientes: 
 

1. Las mujeres dedicadas a labores del hogar sin recibir ninguna 
remuneración por ello, y tampoco por ningún otro concepto. Este 
colectivo lo componen un total de 5.189.000 mujeres de 16 años en 
adelante. 

 
2. Las mujeres dedicadas a las labores del hogar sin recibir ninguna 

remuneración por ello, pero que sí tienen ingresos en concepto de 
pensiones, de viudedad principalmente. Este colectivo asciende a 
1.759.600 mujeres. 

 
En total serían 6.948.600 mujeres amas de casa. No se incluyen, pues, las que 
tienen una actividad laboral remunerada, ni las que perciben una prestación por 
jubilación o prejubilación propia, por haber desarrollado ellas anteriormente una 
actividad laboral, así como tampoco a las activas actualmente en paro. 
 
La Muestra es probabilística, por conglomerados y estratificada de forma 
proporcional de acuerdo con la estructura de edades de cada uno de los dos 
colectivos de amas de casa contemplados (sus labores, no activas y 
pensionistas sin jubilación), y en sus pesos respectivos por Comunidad 
Autónoma y hábitat. Con el 95.5% de confianza y siendo P=Q (50x50), el 
margen de error para el conjunto sería de + 1.82%. Esta muestra se ha 
distribuido en 114 municipios y en un total de 300 secciones censales 
diferentes. La selección de calles, edificios y viviendas se realizó mediante el 
método de rutas aleatorias. 
 
 
RESULTADOS: 
 
Los principales resultados y conclusiones del estudio serían, en síntesis, los 
siguientes: 
 
- El total del tiempo diario dedicado por las amas de casa es de 25’96 horas 

(es decir, 25 horas y 58 minutos). Esta cantidad sobrepasa a las 24 horas 
del día en 1 hora y 58 minutos; esto es posible porque algunas de las 
actividades son compatibles y se pueden realizar en una misma unidad de 
tiempo; por ejemplo, cocinar o hacer la limpieza de la casa y oír la radio, 
planchar y ver la televisión, etc. 



 
- En lo que se refiere a su distribución agrupada, vemos, en conclusión, que 

el primer lugar lo ocupa el tiempo dedicado al trabajo doméstico con 8’92 
horas de media al día (es decir 8 horas y 55 minutos), el 34’36%; a éste le 
sigue el dedicado a las necesidades personales con 8’44 horas (8 horas y 
26 minutos), el 32’51%; en tercer lugar estaría el del tiempo libre y ocio con 
4’12 horas (4 horas y siete minutos), el 15’88%; a continuación, tendríamos 
el tiempo dedicado a las relaciones familiares con 4’01 horas (4 horas y 0.6 
minutos), el 15’45%; y, por último, el de la lectura y estudios con tan sólo 
0’47 horas (28’2 minutos), el 1’8%. 

 
- De los nueve indicadores de equipamiento y recursos contemplados para el 

trabajo doméstico, en seis de ellos su posesión supera el 90% de los 
hogares de las amas de casa contempladas en este estudio. Tres de ellos 
alcanzan o superan el 99% (el agua corriente, la lavadora y el agua 
caliente). La cocina de gas o eléctrica se queda muy cerca con el 98’6%, la 
suficiencia de recursos económicos es señalada por el 93’9% y otros 
aparatos domésticos (aspiradora, batidora, etc.) los tienen en un 93’6%. En 
una posición intermedia, se situaría la calefacción y/o el aire acondicionado, 
con un 60% de dichos hogares. Y ya de un modo más minoritario es 
mencionado el lavavajillas con el 33’7% y tan sólo un 10’7% indica tener 
una empleada doméstica o una asistenta. 

 
- En lo que se refiere a la asunción o no del rol de ama de casa, en función 

de los motivos, se cumple lo hipotetizado y aparecen los dos paradigmas 
básicos, al tiempo que emerge un tercer subparadigma que estaba 
subsumido en uno de los dos anteriores. A tal efecto las conclusiones son 
las siguientes: 

 
· Paradigma 1: Las que asumen el rol de ama de casa. 

 
Este modelo está conformado por las variables: “por su propia 
voluntad y deseo”, y “porque económicamente no necesitan trabajar 
fuera”, con saturaciones de altas. También es relativamente alta la de 
“por una mejor atención al cónyuge”. Al tiempo tiene una asociación 
negativa con “la falta de ayudas y servicios sociales”, “las presiones o 
dificultades donde trabajaba” (las que lo hacían) y con “el cuidado y 
atención de personas mayores o dependientes”. En este Paradigma 
se sitúan un 51’6% de las amas de casa. 

 
· Paradigma 2: Las que desempeñan el rol de ama de casa en contra 

de su voluntad. 
 

Este segundo modelo básico está configurado por las variables: “por 
la presión indirecta de su medio social”, por la presión o imposición de 
su cónyuge o pareja”, “por la falta de ayudas y servicios sociales” y 
“por las presiones y dificultades donde trabajaba”, con saturaciones 
altas, en el mismo orden. A su vez tienen saturaciones negativas o de 
oposición las siguientes variables: “por su propia voluntad o deseo”, 
“económicamente no necesita trabajar” y “cuidado y atención a 



personas mayores o enfermas”. En este Paradigma encontramos un 
12’7% de las amas de casa. 

 
· Subparadigma 3: Circunstancial o condicional. 

 
Según las variables que componen este modelo, podemos 
presuponer que se trata de un grupo de mujeres que desempeñan 
actualmente el rol de ama de casa de un modo circunstancial o 
condicional y que tienen la expectativa de reintegrarse laboralmente. 
Sus variables son: “el cuidado y atención de los hijos” y “el cuidado y 
atención de personas mayores o enfermos”, principalmente; y en 
menor medida “por mejor atender al cónyuge o pareja”. Tienen 
también una saturación de signo negativo con “presiones o 
dificultades donde trabajaba”. De ahí su posible expectativa de retorno 
al trabajo laboral. En este subparadigma se sitúan el 33’9% de las 
amas de casa. 

 
- Casi la mitad de las amas de casa en edad laboral, un 47’8%, que 

actualmente están fuera del mercado de trabajo, indican que no desean 
trabajar laboralmente en un futuro, otro 13’7% que señala que “poco”. El 
restante 38’5% contempla esa posibilidad en los grados de algo, bastante o 
mucho. 

 
- Las condiciones en las que trabajarían laboralmente son las siguientes: la 

condición más mencionada es la de “si tengo una mayor necesidad 
económica”. Le seguirían la adquisición de formación y reciclaje, el que los 
hijos/as sean mayores, que el cónyuge esté de acuerdo y también la de que 
colabore en las tareas domésticas. Tampoco hay que olvidar la de no tener 
que ocuparse de personas mayores o dependientes. 

 
- En lo que se refiere a las ayudas externas que más facilitarían su 

incorporación laboral son las siguientes: la mayor flexibilidad de horarios en 
las empresas es, con mucha diferencia, la ayuda más mencionada; le 
siguen las campañas de mentalización a los empresarios, la posibilidad de 
realizar el trabajo  en casa y las campañas de mentalización a los hombres. 

 
- En lo relativo a la calidad de vida de las amas de casa, podemos concluir 

que, entre casi un 40% (según el grado de satisfacción con su situación 
actual) y un 60% (según si realizan o no otras actividades para su 
desarrollo personal), estarían en una situación de déficit o de baja calidad 
de vida: insatisfacción con su situación actual y no realización de ninguna 
otra actividad. 

 
- En lo que se refiere a la problemática de las amas de casa, se observan los 

tres síndromes básicos siguientes: 
 

· Síndrome de dependencia, limitación o inseguridad, con la cuestión 
económica como eje central; ello asociado también a cierta frustración 
por no poder trabajar fuera del hogar o por no tener otras actividades 
personalmente más enriquecedoras. En el conjunto de las variables 



que configuran este síndrome se ubican el 47’8% de estas amas de 
casa. 

 
· Síndrome depresivo, adictivo y otros trastornos asociados, con cierta 

relación también con la inseguridad y la frustración del síndrome 
anterior. En el conjunto de estas variables se sitúan un 33’5% del 
colectivo de amas de casa estudiado. 

 
· Síndrome de explotación, estrés y aburrimiento, también con cierta 

relación con los problemas de frustración, adicción y depresión de los 
dos síndromes anteriores. Este síndrome sería, cuantitativamente, el 
más extendido en el grupo de amas de casa, ya que en el mismo se 
ubican un 74’5% del total de las mismas. 

 
- Las distintas ayudas y medidas que solicitan las amas de casa para mejorar 

su situación actual pueden clasificarse, en conclusión, en  dos grandes 
bloques : 

 
· El primer bloque o tipo de medidas y ayudas es el que podemos 

denominar “Medidas de igualdad, mentalización y mejora de las 
condiciones actuales”. En él se sitúan las medidas de control de las 
empresas que dificultan la continuidad de las trabajadoras que han 
sido madres; las campañas para favorecer la igualdad entre hombres 
y mujeres y la revalorización del trabajo doméstico; los incentivos a las 
empresas para favorecer la integración laboral de las amas de casa; 
los servicios de cuidado de los/as niños/as pequeños/as para las 
madres que quieran seguir trabajando; las ayudas a las familias para 
la atención de niños y niñas en situaciones especiales y de mayores, y 
los servicios sociales y comunitarios para niños/as pequeños/as y para 
personas mayores. 
El conjunto de ayudas y medidas que se ubican en este factor 
obtienen una puntuación global media, en la escala de 1 a 5, de 4’12 
puntos. Las amas de casa que con mayor intensidad se pronuncian en 
este sentido (por encima de la puntuación global media),  son un 
49’5% del total. 

 
· En el segundo bloque o tipo de medidas y ayudas, que denominamos 

como “Medidas de protección social”, se concentran las que se 
inclinan en mayor medida por “las pensiones públicas de jubilación 
para las amas de casa” y por “las pensiones públicas de invalidez para 
las amas de casa”. El conjunto de estas dos medidas alcanzan una 
puntuación global media de 4’25. Las que las apoyan con más 
intensidad, también por encima de la media, ascienden a un 55% del 
total de amas de casa. 

 
- Un 83’7% del total de este colectivo de amas de casa creen que sí es 

necesaria crear esta pensión pública de jubilación, un 13’4% opina que no 
lo es y un 2’9% no sabe o no contesta. Las situaciones más determinantes 
en las opiniones positivas hacia la pensión son: edades jóvenes y 
medianas, las cargas familiares, el haber trabajado antes y una situación 



social más modesta. Por el contrario, la mayor edad, la ausencia de cargas 
familiares, un nivel social más acomodado y el no haber trabajado antes, 
tienen una correlación menor con la necesidad de la pensión de jubilación. 

 
- En lo que se refiere al pago de una cotización, un 57’9% del conjunto de 

amas de casa, sin trabajo l remunerado, sí estarían dispuestas a pagar una 
cotización mensual para poder cobrar la pensión de jubilación, un 35’8% no 
lo estarían y el 6’3% no sabe o no contesta. 

 
- Respecto a la cantidad mensual que podrían satisfacer en la cotización, 

para poder obtener el derecho al cobro de la pensión de jubilación para las 
amas de casa, tan sólo un 38% indica que podrían satisfacer alguna 
cantidad en concepto de cotización para la pensión pública de jubilación de 
las amas de casa; de ellas un 21’1% no sobrepasarían las 5.000 pesetas 
mensuales y un 16’9% sí lo harían. Además, se observa que un 35’2% no 
pagarían ninguna cantidad y otro 26’8% no sabe o no contesta a la 
pregunta. 

 
 
ENTIDAD INVESTIGADORA: Edis 
 
IDIOMA: spa 
 
Nº DE PÁGINAS: 263 
 
DESCRIPTORES: Amas de casa 
 
IDENTIFICADORES: 
 
LUGARES: España 
 
CLASIFICACIÓN: Trabajo, Familia 
 
DIRECCIÓN DE UBICACIÓN DE LA MEMORIA FINAL: 
Hypatia\Estudios2\Memorias 543 
 


